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y aquí lo ven usteoos nuevamente._ Ha 
entrado en este camarote al mismo 
tiempo que ustedes. Tengo, pues, ra. 
zón ,on <lecir que esta ave es m1 gemo 
tutelar. El día en que, en ví~peras de 
una batalla, no lo vea, br,-é mi testa
mento, porque el siguiente habrá de 
ser el último de mi vida ... Mas, perdo
nen ustedes por naberlos entretenido 
con tales desvaríos. Ya sabe usted, se
ñora, que los marinos somos sup~rsti
ciosos; mi querida avecilla constituye 
para mí una superstición, y eu ade
lante creeré en ella m:ls que nunca. 

-¿ Y nunca se ha coloca<lo en el 
hombro de ninguna otra persona, no 
siendo usted ?-pregunté a Nelson. 

--Nunca. 
-¿Ni se ha dejado coger por otra. 

mano que no fuese la suya? 
-Jamás... Con todo, si usted -lo 

probase... . . 
Alargué la mano. El pa¡arillo se d~• 

jó cog,er. No sé por qué, me sentia. 
muy complacida de tener algo de co. 
mún con el héroe. 

Solté el pájaro, que fué a posarse en
cima del hombro de Nelson. 

-¡ Ah ! señora, pruébelo V uestrn 
Majesta<l también. 

La. Reina alargó la mano, pero el 
papafigo dió un grito, y, arrancando el 
vuelo con dirección a. la vúritaua, des
apareció. 

Nelson rne estrechó la 111 ,oo, a cuya 
demostración correspondí ~lrechanrlo 
la suys. 

s 

Este incidente, ea el que luego ren
sé frecuentemente, nos distrajo unos 
instantes de la inicia.da visita al bar
co. Contando los agujeros abiertos por 
los proyectiles enemigos en e l Van
Guard, no se concebía que el buqu~ "' 
se hubiese ido a pique. 

Era la una. En el regreso " N:l¡,ol,0 A 

debíamos emplear a lo menos dos ho
ras y media. Despu.és tc:n íamos que 
lliSistir al 'I'e Deum. Sir Gu1llcrmo, que 
babia encargado una comida digna ,~ 
Apicio advirtió al Rey que. s1 cont1 
nuába~os por más tiemP9 a bordo del 
Van-Guard encontraríamos fritos y re
quemados los manjares. 

El rey Fernando era muy sensible a. 
esa clase de observaciones; cambió dos 

palabras con la Reina, la qne in 
a Nelson a pasar a la. galera capita 

El almirante Caracciolo, que 
los honores de la galera, se situó al 
de la escalera del Van-Guard ; remb 
primeramente, al Rey, a la Reina. y 
mi; después, al príncipe real y a 
hermana.; luego, vinieron los min" 
tros, los embajadores, los jefes de al 
graduación, todos, en fin, los _que 
bían venido en la galera capitana, 
adem,\s N el son. 

Los cumplidos entre ambos almira 
tes fueron breves y ceremoniosos. P 
otra parte, C;\racciolo no hablaba el _i 
glés mejor ni peor que Nelson el 1 
liana. Se limitó a felicitarle por el ca 
bate de las bocas del Nilo. 

N el son acogió el cumplido con 
sal u<lo y una sonrisa. 

La flotilla puso proa a N ápoles, q 
racciolo tomó la dirección de la nav 
La Rei11a hizo sentar a Nelson en 
ella y yo. • 

Al divisar de los fuertes que la ft 
tilla se destacaba del Van-Guard 
rumbo a Nápoles, empezaron a dis 
ra.r los cañones y a tañer las cam 
nas con sus más alegres repiqlbrt 

En el momento de poner Nelson 
pie en la cubierta de la. _galera, 1~ m 
sica, a una señal de C1marosa, m 
prdó el God save lhe l( ing, mago 
ca canto encargado, como se sabe, 
Luis XIV a Lully en honor de J 
bu 11, deslt'rrado a Sn.1J Germán 
La.ye. · 

Nclson, simple hijo de un pastor an 
glicano <lo Burnham-Thorpe, que 
había jamás pisado la corte ni babi 
con un rey, estaba trastornado, 
enloquecido. Mis ojos, que no se . 
da.ban de ocultarle el interés nacido e 
mf, acababan de turbar su espíritu. 

Aquel regreso a. Nápoles recorda 
la a,,' iiednd. cuando entraba ven 
~or en , tenas Milcíades o Temf 
·les. 

:Jas c,·,lamaciones, los vltores, 
hnrras <lo la multitud se confundl. 
con el estampido del ca!lón y el repl: 
que d,c las campa.nas. Nápoles en 
duplicó, quintupló los inmensos ro. 
res que en las ocasiones solemnes• 
la expresión de la alegría o de la c6 
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aquellos quinientos mil babüantes. 

Resentido aún de su última herida., 
lencia, porque el tiempo, aunque se
reno y tranquilo ahora., amenaza bo
rrasca. para. esta noche. Y no supone 
menos fatalidad el hecho de que la her
mana del seflor almirante se haya. sen
tido indispuesta. el mismo día. en que 
ha. recibido nuestra invitación, tan se
riamente que le es imposible salir de 
casa ; lo cual obliga a la encantadora 
Cecilia, hija amante, a permanecer 
junto a su madre. Así que, debido a 
esta doble fatalidad, las fiestas que se 
van a celebrar en honor de un almiran
te vencedor de los franceses, transcu
rrirán sin que nosotros tenga.moa a 
nuestro lado, para mejor cumplimen
tarle, ni un solo miembro de la ilustre 
familia del almirante Caracciolo, ¡¡ sin 

o tres veces palideció su semblante 
pudo creerse que se sentía indis
eeto. 
Antes de dejar la galera capitana., 
ruegos de la Reina, invité al almiran. 
Caracciolo a tomar parte en la fiesta. 
e dábamos a su colega inglés el al-
. nte Nelson; pero, sea por lo que 

, Caracciolo no a<:eptó la invita
. n, pretextando que su presencia era 

saria en el puerto, para. vigilar 
rsonalmente por la seguridad de los 
ques ingleses, a. los que una posible 

enta podría poner en serio apuro, 
o el estado en que muchos de ellos 
encontraban de resultaa del recien
combate. 

Buena o mala, acepté esta explica
n; pero, como su hermana y su so
. estaban invitadas al baile que 
bía seguir a la comida, le dije que, 
lo menos, es~ba tener el placer 
su compañía., a. lo que cortésmente, 

con frialdad, el almirante respon
. que hacía tres días que su herma. 

se encontraba. tan delicada de sa
' que no le era posible salir de ca-

' y que, con gran pesar, no podía 
tar mi invitación. 
a. primera excusa, la había yo reci

. serenamente y con la sonrisa en 
labios ; pero a la segunda negati-

' no pude reprimir un movimiento 
desagrado. 

La Reina lo observó y se acercó a. 
tras. 

-El príncipe Caracciolo - dijo,-es 
asiado galante para haberte dado 

contestación descortés, querida. 
a; y, sin embargo, tn semblante 

ela qoo tienes alguna queja suya. 
En vez de justificarse, el almirante 

dió tiempo de tomar la. palabra. 
-:No, señora-dije yo ;-no es del 

nte de quien estoy quejosa : ea 
la fatalidad. 

que el propio almirante pueda, en nom
bre de la marina napolitana, brindar 
en honor die la marina inglesa.. 

La. Reina se puso muy pálida. y 
frunció el entrecejo. 

-1 Te~a usted cuidado, señor almi
rante 1-dijo ;-los que encuentren ex
cusas, buenas o malas, para no asistir 
a las fi.estas de la. emba-jadora de In
glaterra, no serán invitados a las que 
dará la. reina de N ápoles. 

-Señora-respondió Carácciolo, sin 
inmutarse,-la. indisposición de mi po
bre hermana, se ha manifestado de un 
modo tan alarmante, que, aunque esas 
fiestas durasen un mes, tengo la segu
ridad de que no podría concurrir a. 
ellas. 

El Rey se impacientaba, ignorando 
el motivo de esta prolongada conver
sación con su almirante ; y N elson, 
viendo el rubor de mi cara y la palidez 
de la Reina, se acercó a nosotras un 
tanto alarmado. 

La Reina, para eludir una explica
ción, a Nelson, que se hubiera. podido 
sentir mortificado, y evitarme a mí una. 
humillación, que hubiese podido res. 
tarme consideración a. sos ojos, me lle
vó consiGo con resuelto ademán, di
ciendo: -Ya sabes, querida, Emma, que no 

gustan los enigmas ; así que, te 
o te expliques-a,ñadió, con el 

indicativo en ella de una tor
t& en formación. 

.;-Sin duda, señora, la fatalidad nos 
la del placer de recibir a S¡¡ Exce-

-¡ Ven, Emma, ven! la. salud de la. 
hermana del Príncipe nos interesa en 
tal grado, qne diariamente mandare
mos a. preguntar por su estado, mien
tras dure su enfermedad. 
~ Es una. atención que agradeoerá, 

.. ' 
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ta,nto más-dijo el Principe,-cuanto 
verá en ella, un favor de, Vuestra ~Ia
jcstad, favor que ignora cómo pudo 
merecerlo. 

El almirante ,pronunció estas pala
bras tan cortésmente, que la Reina, 
no sabiendo qué replicar, se alejó. 

La seguí con lágrimas en los ojos y 
el corazón traspasado de dolor. 

En medió de mi triunfo, oía una, voz 
que me decía : «¡ Favorita de la Rei
na ! ¡ milady llamilton ! ¡ acuérda,le del 
Lecho de Apolo y del banio de Ray
markct !» 

No se esperaba más que a la Reina 
paa:a desembarcar. Apoyada en su bra,
zo, en vez de a,poyarsc ella en el mio, 
lo cual era signo c1e la, más alta, distin
ción, a,tra vesé con la. cabeza, baja por 
entre las hileras de cortesanos envidio
sos de mi situación en la corte. ¡ Lle
vaba, la sonrisa, en los labios y la muer-
te en d alma ! · 

Nunca ha,bia odiado ; nunca habla 
pensado vengarme de nadie ; pero, a, 
partir de aquel momento, sentí el odio 
y el deseo de la v,enganza. 

Por fin, desembarcamos. Los co
ches de la casa real y de la embaja'da, 
aguardaban frente a,J arsenal. 

El almirante N el son tomó asiento 
en el primero con el Rey, la, Reina y 
yo ; el Príncipe heredero y la Princesa, 
real, en el segundo, junto con sir Gui
llwmo. Loe demás carruajes fueron 
ocupados íudistintamente por el r,esto 
de la comitiva, no sin suscitarne lige
ras discusione.s por razones de eti
queta. 

Los wcheros tenían orden de di.ri
girse a, la iglesia, d.e Santa Clara, en 
la que debía, canta;· el Te Dcum 61 
cardenal arzobispo de N ápoles, mon
señor C_apeu Zurlo, acompañado del 
cardenal Fabrizzio Ruffo, de qui,en ya 
he tenido ocasión de hablar, y que, sin 
sospecharlo él ni nadie, debía desem
,peñar en época no lejana, tan impor
tante papel en la política. 

P,ero la orden de encaminarse a, la 
iglesia, de Santa Clara,, era más fácil 
'de darse que de ser cumplida, a causa 
de la enorme muchedumbre que inva
día la vía pública., interceptando ma
terialmente el tránsito rodado. 

Empleamos más ele una hora e 
gar a la iglesia de Santa Clara. E 
Deuní' duró media y en el regreso 
tres cuartos de hora. Al fin, lleg 
al palacio de la ,embajada ele lngl 
rru. 

El inmenso pórtico del palacio 
Jabrito había sido transforma'do en 
arco de triunfo, de ca<la uno de e 
lados se levantaban mástiles con 
derns que ostentaban d nombre 
Nelson. Hasta ,el primer piso, la 
calera ofrecía literalmente el n,sp 
de una bóveda de flores y laureles. 

En la galería de los cuadros se 
vió una comida, dsJ ochenta cubie 
A los postres, los ciento veinte p 
sores de San Carlos interpretaron, 
God save the füng, cuyas estrofas 
tonó una, voz mara,villosa. 

Una de estas se había, ,escrito en 
nor de Nelson. 

Decía, así : 

Join we grea,t Nelson's na,me, 
First on the rolls of fa.me, 

Hini let u.s sing. 
Spr,ead we rus fame around, 
Honor of British ground, 
Who made Nile's shore resound 

God sa,vie the King ! 

Se comprenderá fácilmente el e 
siasmo coh que se a,cogió esta estr 
El Rey, Ja, Reina, el Príncipe ne 
todos los convidados la, escucharon 
pie, y los gritos de: «¡ Viva Ne! 
¡ viva el vencedor del Nilo ! , ¡ viv 
Galvador de Italia! salieron con 
siasmo il,e todos los labios. 

El incienso 'de ta,nta,s alabanzas 
bía forzosamente embriagarme. I 
gada por la Reina, casi autorizada 
la a,ctitud en cierto modo indife 
de sir Gt1illermo, nada, opus() para, 
sistir, pa.ra 1evitar una nueva 
Ninguna mujer en mi puesto hu 
tenido fuerza bastante para salir 
fante de la tentll.ción. 

.Se ha dicho que yo me había . 
gado desile 1.m principio. Es una 
las tantas"' calnmnias que se mé' 
lanza.do. Desgra,ciadamente, el 
estaba lejos, no podfa defenderme 
tra la maledicencia,. Lo cierto es 
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n más do seis meses después que Acton: E~toy se;¡uro ele que usted me 

entender, con una carta a Nelson, hace ¡ust1e1a y que la Reina ro con
me sentía. dispi.;esta a conespon- vencen> de que mi única, aspiración es 

a so a,mor. merecer su beneplácito: 
en prueba de lo que digo, voy a •_Quo Dios proteja a usted y a sir 

scribir la siguiente carta do Ne!- q'mllermo y créame siempre su a.fect.f. 
.• 
Lleva la fecha de, 24 de octubre c1a 
98, un mes después do su entrada 
Nápoles; su contenido demos\rar:1 

e en aquella época no existía abso
a.mente na,da entro nosotros. 

« Van-Guard, of !Yialto. 

,Querida. señora : Hemos llega'do 
ués de una largit travesía.. Todo 

11 aquí como yo tenía previsto. Los 
· istroo de Nápoles no saben absolu. 

ente nada de hi, situación en quo 
encuentra esta isla. El marqués de 

'zza me dice que están muy faltos 
municiones, de armas, de víve1;es, 

. fin, do socorros. Ignora si hay ofi, 
, les na,pohtanos en la isla, y, de la 

que obra en mi poder, no ha lle-
o ninguno todavía. Me &segura el 

. qués c1e Nizza que no ha sido en
do ningún socorro por el gobierno 
Mesina y Siracusa. 

>No obstante, yo Jo quiero saber to
Apenas se vaya, que será mañana 
la, mañana, haré indagaciones. Me 
que desea servir a mis órdenes. 

creo, desde el momento en que so 
forma, en pasar a otro barco. Vere

si se suj,eta a, nuestra disciplina. 
tendrá la direción del bloqueo des

_és de. mi pa.rtida. Digo después de 
partida, porque, al parecer, mi ¡ire

. ia será necesaria ,en Nápoles ru 
cipios de noviembre. 

•Espero que a,sí sea. Sin embargo, 
. prendo que mi deber me llama a, 

nenue, porque, a,unque la flota fra.n
haya sido destruida en Egipto, 

tengo la seguridad de que el ejér
no vuelva, algún •día a Europa. 

. •Pero, ante todo, mi objeto es ser
y salvar al reino c1e las Dos Bici
, y proceder de oonformida,d con 
deseos de sus reyes, aunque estu
en en ptigna con mi modo de pen-

b
. Sobre este particular, cuento con 
lar detenida,mente con el general 

s1mo y respetuoso amigo, 

»HORACIO NELSON.D 

Nadie encontrará, en esta carta, una 
sola palabra que no sea de un amigo 
de un amigo tiemo, pero que aun n~ 
ha, traspa.sado los límites de la, amis
tad. 

. Ciertamente, no mo equivocaba yo, 
m la Rema tampoco, al juzgar ele la 
firme adhesión de Nelson por ella y 
su marido. Si Nelson volvía a, Nápo
Jes, era, para, verme; si no iba a Orien
te, adonde le llamaba su ileber em 
para no alejarse ele mí. Y sus con'jetu
ras referentes al Oriente eran tan fun
dadas, que, si no se hubiese quedado 
en Nápoles, acaso, cua,ndo el general 
Bona,parte se emba.reó, el día, 22 de 
a~osto de 1799, para, regresar a, Fran
cia, hubiera fracasado su propósito. Pe
ro en 22 de agosto de 1799 N elson es
taba junto a mí, an Paler~o y dudo 
que me hubiese abandonado' un solo 
día, ni siquiera con In, certidumbre de 
apoderarse de Bonaparte. 

LXXX 

Algunos días después del recibimien
to tributado a Nelson, el ciudadano 
Garat, so pretexto de haber sido nom
bra.do miembro del Consejo de los Qui
nientos, se marchó c1e Nápole• con to
do el personal de la, embajada fran
cesa.. Pero, con gran admira,ción de 
todos, Francia, en vez de aprovechar 
esta ocasión para hacer la, guerra. a 
Nápoloo, ruevoró la afrenta, y, en subs
titución del ciud~dano Ga.ra.t, envió ¡.I 
ciudadano Lacombe Saint-Michel. 
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Esa afectada indiferencia ante seme- Eso ,era precisamente lo que la 
jant.e insulto era una prueba de . q?e na deseaba y no se atrevía a pedir. 
Francia no se iencontraba en condicio- El borrador de la carla fué red 
nes para la uerra, con Jo cual_crecie- do entre el capitán general Acton, 
ron los atrevimientos de la Rema. Guillermo y la Reina. Lo envié a N 

A fuerza de sacrificios de toda clase, son, y al otro día, recibí, diri~ida a 
el reino de NápoLes había. podido r~- la siguiente carta, que era simplem 
unir un ejército de sesenta y Cinco mil te una reproducción literal de .la misí 
hombres, al pa,so que todos los infor- redactada por el triunvira.to que gol! 
mes convenían en que los franceses no naba a Nápoles. 
sumaban en Roma más ,fo diez mil 
hombres y se decía unánimemente 
que estaban faltos de vívere~, de ~es

«Nápoles, 3 de octubre de 17 

tuario, de calzado; que s61~ tema~, »Mi querida señora: 
por toda artillería, nueve piezas s_m 
municiones, y que, e. lo más, sólo dis
ponían de ciento ochent:i, mil cartu
chos. 

El Rey y la Reina coincidían en su 
odio a Fra.ncia; pero el Rey, para ata
carlos, quería esperar ~- que el empe
rádor iniciase la ofensiva, y el empe
rador, por su parte no quería to!narla 
sin disporuer ~e los cu~,renta mil ru
sos que le babia prometido el czar Pa
blo. 

La Reina, al contrario, quería ata
car a los franceses sin pérdida de tiem
po. Con sus sesenta y cinco mil hom
bres, estaba segura de reconqui~tar los 
Estados romanos, y, una vez Roma 
reconquistada, todos los pueblos de Ita
liia, que, según ella, soportaban con 
violencia el yugo francés, se levanta
rían y arrojarían de la penÍnGula al m
vasor. 

En tales circunstancias, yo fuí en
cargada por la Reina de una misió~ 
secreta cerca de Nelson, el cual opi
naba también por la guerra inmedia
ta. Se trataba de obtener de él que es
cribiese a sir Guillermo o a mí una 
supuesta carta confid,encial qne mi ma
rido comunicaría al Rey. 

N elson, guerrero esforzado, era un 
político mediocre, y como escritor ni 
siquiera llegaba a la altura del político. 
Las cuarenta o cincuenta cartas que 
durante su vida me ,escribió, brillaban 
más por la sinceridad que por el estilo. 
1Nelson accedió a · escribir la.s carta,s, 
pero a condición de que las redactáse
mos nosotros, que él se encargaría de 
copiarlas. 

, El interés qne usted y sir Guille 
han mostrado siempre por el reino 
las Dos Sicilias y por ,los soberan 
que lo rigen, interés que vengo ob 
vando desde hace cinco años, me 
mite hablar, por mi part.e, del que 
también siento por este pa/s. 

»En razón de ese afecto, no pu 
ser espectador indiferente d~ lo que 
ocurrido y ocurre en el remo . de 
Dos Sicilias y ante los mfortumos q 
preveo amenazan a este reino. Sin 
ner yo nada de político, he llegado 
comprender que las Sicilias eran 
pueblo leal y fiel a sus soberanos, 
que odia profundamente a los fran 
ses y sus principios. Desde que ,es 
en Nápoles, todo lo que observo 
prueba que el pueblo napolitano ,ªº
la guerra con Francia, que, segun 
público y notorio, está preparando 
ejército de forajidos para entrar a sa 
estas comarcas y derribar la monlll! 
quía. 

» Con esta convicción y sabiendo . 
Su Majestad Siciliana tiene un e 
cito preparado para entrar en cam 
ña, me sorprend,e que ese contmgen 
no se encuentre aún en marcha sob 
Roma. 

Creo que la Thegada del general M 
decidirá al Gobierno a no perder el ID 
mento más favorable que la Providen 
cia haya jamás puesto a su disposi~ión 
porque si se espera a que el rein_o. . 
invadido, en vez de tomar la imma 
va, invadiendo los Estados roma.o 
no es preciso ser profeta para decir q 
este reino será a.rruinado y derro 
su monarquía. 
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,Si el Rey persiste en este funesto el emperador de Austria no retardaba 
·stema de contemporización, le a.con- la respuesta, sería cuestión de diez o 

aejo que esté pr~p:1rado para embar- doce días. 
carse a la primera noticia desfavorable, El general Mack llegó a Caserta el 
con todo lo que posea de m;ís valía ; 8 de octubre; el jueves fué convidado 
entonces será de cuenta mía el cuidar a comer con el Rey y la Reina. Sir 
de su seguridad, como también de la Guillermo y yo recibimos invitación 
segmidad de la Reina y de su familia. oficial para ese día. Los reyes acogie-

» Mientras tanto, perrnítame usted ron al general con las mayores demos
decirle una vez más que soy su obe- traciones de simpatía y estimación, y 
diente y ruel servidor, ,Ja. Reina dijo, al presentarle a Nel

>liORAC!O NELS.,ON.» 

\ 

U na frase de esta carta de N elson 
abrá sido incomprensible para el lee
r. ·He olvidado decir que la Reina 

había pedido a su sobrino, el empera
or de Austria, que le mandase al ge
era.l Mack pa.ra ponerle al frent.e del 
jército napolitano ; petición que fué 

atendida por el emperador. 
Esta carta produjo en Fernando el 

efecto que se esperaba. Sin embargo, 
contra su costumbre, se mantuvo fir
me en un punto ; no entrar en cam
pa.fía sino al mismo tiempo qu,e el em

rador. 
En su virtud, pues, se convino en 

que el Rey escribiría a su sobrino una 
carta que le pondría entre la espada y 
a pared. Dicha carta, escrita de su 

:puño y letra, fué llevada por Ferrari, 
que• recibió encargo de entregarla al 
emperador en persona y de traer la 
contestación directamente al rey Fer

ando. 
Pero, antes de su partida, Ferrari 

ecibió mil ducados de la Reina, con 
orden de pasar, al regrieso, por Caser
ta, y entregar a ella, y no al Rey, la 
res,puoota .. 

Ferrari recibiría- dos mil ducados 
l!lás al entreg,ar la carta a la Reina, 
que se limitaría a leerla, d,evolviéndo-
111 luego después "al mensajero. 

Era pagar con replendidez una pe
queña traición, por lo que Ferrari se 
avino a ello. Por otra parte, sabía que 
ae hecho era la Reina quien mandaba, 
l eso le tr~nquilizó respecto a los pe
.llgros que hubiese podido correr eu el 
1l88o die descubrirse esa traición. 

Ferrari partió. Se calculó el tiempo 
,que emplearla en llenar su misión. Si 

son: 
-El general Mack es en tierra lo 

que nuestro héroe en el mar. 
El cumplido no era halagador, y la 

comparación canecía de justicia. En 
Tolón, en Calvi, eu Tenerife, sin ob
tener ventajas decisivas, Nelson se ha
bía cubierto de gloria ; y en Aboukir 
demostró genio y heroísmo al mismo 
tiempo. 

Mack, al contrario, siiempre que se 
había medido con los franceses, ha
bía sido derrotado por ellos, y, con to
do, tenía conquistada en Europa, sin 
hal,erse sabido jamás por qué, reputa
ción de uno de los wimeros estratégi
cos de la época. 

Por favorable que fuese el concepto 
en que los otros tuviesen a Mack, no 
P9{lia compararse a.l que él tenía for
mado de sí mismo. Nunca he visto fa
tuidad más grande que la suya; ni por 
un momento admitía la suposición de 
que pudiese ser derrotado, ni siquiera 
de que los franceses fuesen capaces de 
resistirle. 

Esta presunción me fué antipática 
a la primera palabra que tuve el honor 
d,e cambiar con el ilustre general ... 

El tiempo corría, C:f Ferrari galopa
ba. A los diez días de su partida, sir 
Guillermo propuso al Rey una partida 
de caza _en Persa.no ; y una vez se hu
bieron ausentado sir Guillermo y el 
Rey, nos marchamos a Caserta la Rei
na, el general Acton y yo. 

Al otro día, sobre la,s tres de la tar
de, llegó Ferrari, portador de la carta 
del emperador de Austna. 

Francisco II decía al rev '11',ernando 
que no se pondría en marciia hasta que 
Souvorof y sus cuarenta mil rusos no 
hubiesen llegado, y no esperaba qhe 
llegasen antes del mes d,e abril de 1799. / 
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Invitaba, pues, a su sobcil10 a. cal
mar su impaciencia. y hacer lo mismo 
que él. Atacados a, la vez por ciento 
cincuenta mil austriacos, cuarenta mil 
rllllOs y quince mil napolitanos, err,, in
dudable que los franceses se verían obli-
gados a salir de Italia. . . 

Pero la Reina estaba demasiado im
paciente para espera.r, y el proyecto 
concluído entre ella y el general Ac-
tón, fué puesto en ejecución. · . 

Hijo de un médico irlandés, Acton 
era, un químico hábil ; con una 1mxtu
ra prepa.rada de. antemano, bor~·ó la 
tinta, de la, ca.rta 1mpenal, y, vanando 
los términos de su contenido, escribió 
una, promesa formal de ponerse en 
campa.ña tan pronto como Fernando 
hubiese pasado la frontera romana. 

Con toda suerte de precauciones, en
cerróse nuevamente la, carta en el so
bre y se entregó a, Ferrari, que la lle
vó a Persano y la puso en manos del 
Rey, asegurándole g ue él era el prinle-; 
TO que la tocaba desde que la rec1b10 
,te las augustas manos del emperador. 

El Rey, que estaba a, la mesa, en 
compañía de sir Guillermo, leyó la car
ta, y con visible satisfacción la pa~ó 
a, éste. 

Mi marido, conforme se sabe, for
maba parte del complot ; así que, no 
],e sorprendió nada aquella favorable 
respuesta.. , .. 

-Ya lo veis, señor-diJo ;-Su Ma
iestad el emperado-r es del parecer de 
Íord Nelson. Por lo tanto, no hay que 
perder un solo instante. 

Y ,en efecto, se decidió que el gene
rnl Mack invadiría los Estados roma
nos sin· más tardanza que el tiempo 
necesario para los preparativos de la 
campaña. 

Era. a principios de noviembre. 

LXXXI 

'.Aprobada, la guerra por el rey F 
nando, . queda,ba por resolver un pun 
más grave, y era obtener que él se 
siese a la cabeza de su ejército y d" 
giese personalmente las operaciones. 

Las negociaciones fueron larg 
pero la Reina y sir Guill,ermo conv 
cieron a Fernando de que se trata 
no solamente de combatir a los f 
ceses y defender la legitimidad, s· 
también que, como libertador die 1 
Estados romanos, le corresponde 
una parte en la división del patrimo 
de San Pedro. 

El Rey accedió aJ fin. 
Como sólo se esperaba este con 

timDento, el ejército fué dividido · 
mediatamente en tres cuerpos: 22. 
hombres• fueron enviados a San 
mán, 16.000 a los Abruzos, 8.000 
los muros de Gaeta, y se alista.ron 
gunos barcos de transporte para 
ducir 10.000 combatientes a Tosca 
escolta.dos por la escuadra die N el 

Estos 10.000 hombres estaban d 
tina.dos a cortar la retirada de los f 
ceses después de haber sido· batidos 
el g<meral Marck. 

Los trns cuerpos de ejército fue 
puestos bajo el mando de trés ext 
jeros: Marck, general en jefe, Mic 
roux y Damas, generales de divisi 
el primero, ya se sabe q¡ie era. aust 
w; los otros dos, franceses. 

Cincuenta mil hombres estaban p 
parados para entra.r en los Esta.dos 
manos. 

Por otra parte, conforlilJe opinaba, 
almirante Nelson, la ocasión de at 
a los franceses era bien elegida. . 

El Directorio, adverfü\o por el C! 
dadano Garat de las intenciones 
tiles de la corte de N ápoles, buscó 
dos los medios de ha~r. frente a 
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esi6n ; retiró del ejército de la re- . Estos paseos militares, las aclama
bli~ cisalpina todas ,la,, fuerzas que cionoo qu_e ellos provocaban, los gritos 
fue posible, laa ,envio a Roma y di6 de : «¡ Viva el Rey t. •i Mueran los 
mando a Championnet. franceses!», acaba.ron por trast.ornar 
Championnet no había tenido hasta la cab,eza al rey Ferna.ndo, que se ,i¡. 
tonces sino mandos secundarios, por paró de nosotros haciendo a la Reina 
que era toda.vía poco apreciado y po- toda clase de belicosas promesas. 
conoCJdo. Su mando en Roma, su En honor de la, verdad, debo decir 

nqmsta de Nápoles, le hicieron cé- que, a pesa.r de tales promesas, la Rei
ne. na no quedó muy convencida; y, con 
Se cuenta que en el momento de sa- todo, por desfavorable que fuese el con
de Francia, cuando en recompensa, cepto que su marido le merecía estaba 
sus antiguos servicios se le nombra- lejos de soopcchar la sorpresa' que ,el 
para este nu;evo cargo, el director porvemr le reservaba. 

rras le puso la mano en el hombro, Volvimos a Ca-serta, y el Rey, al 
díjole : frente de su ejército, marchó hacia la 
-P~te para Italia, general, y yo te · frontera romana. 

• Y m1 palabra de que recibirás la mi- El 24, ese ejército desembocó en te-
n de destronar al primer rey que rritorio pontificio por tres puntos dis-
ovoque _el enojo de la República. tintos. 
Champ10illlet salió de París y llegó El ala derecha, ava.nzando por la. 
Roma con esta esperanza. cost~ del- Adriático, pasó el Tronto, 
Pero en Roma, encontró en deplora- alTOJÓ de Ascoli un pequeño de,staca
e estado al ejército francés, sin cal- mento francés apostado allí, y tom6 la 

o, sin vestua-rio, sin municiones de direción de Ponte-di-Fermo. 
y con sólo nueve cañones y El centro bajó los Apeninos por Aqui-

.000 cartuchos. la y avanzó sobre Riieti. 
Con el refuerzo recibido de la Cisal- •En fin, el ala izquierda, donde iban 
a, ese ejército se elevaba a catorce Mack y el Rey, pasó el Garellano, y 

quince mil hombres. marchó directamente sobre Roma por 
El 22 de noviembre rel Rey lanzó el lo,; pantanos Valmontone, :j?rascati y 

• oso_ manifiest.o firmado por el prín, Pontinos. 
pe P1gnatelli Belmonte y dirigido al El mismo día en que el ejército na
_ballero Priocca, ministro del rey del politano cruzaba la frontera de los Es
amonte Carlos Manuel II. tados romanos, rel general Champion
Como todos los actos emanados del net recibía del Directorio una orden 
Y, OJste manifiesto había sido redac- que mermaba su contingente de fuer
o por, la· Reina, el capitán general zas en tres mil hombres, los cuales se 

Bir Guillermo Hamilton. destinaban a reforzar la guarnición die 
Hoy, que han transcurrido diez años, Corfú. 

han desaparecido las prevenciones, Acaso, dado lo grave de la situación, 
los odios se han extinguido, este hubiese podido desobedecer dicha, or

umento me aparece bajo su verda- den. Pero Championnet la obedec·ó, l 
~ ca.rácter, esto es, como un llama- se desprendió die los tres mil hombres. 

nto al ase,sinato; y, sin embargo, Al mismo tiempo, tomó apresurada-
Caserta, iel 20 de noviembre de 1798, mente todas las medidas necesarias 
ndo el manifiesto paeó por mis ojos, para afrontar el peligro que caía, sobre 
audí como los. demás : él con la rapidez de un alud. 
Lanzado el manifiesto, s6lo falta- Diariamente recibíamos mensajes 
entrar en campaña. del Rey, los cuales nos ponían al co-

La, Reina mandó confeccionar para rriente de su marcha triunfal. 
marido un magnifico uniforme de El 30 de noviembre, por la noche, 
eraJ, y nosotros visitamos los caro- recibinlos la noticia de que el Rey ha
entos de Sessa y San Germano bía hecho su entrada en Roma en me
que lo,; solda.dos viesen al Rey. dio de frenéticas aclamaciones. El pue. 
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blo lo habla llevado casi en brazos has
ta el palacio Farnesio. 

La carta del Rey nos anunciaba que 
el general Championnet había salido de 
Roma, dejando quiniientos hombres en 
el castillo de San Angel, con prohibi
ción absoluta d<> rendirse bajo ningún 
pretexto, y prometiendo estar de regre. 
so en Roma antes de vieinte días. 

Esta promesa divertía en gran ma
nera a.J Rey y sobre todo al general 
Mack. 

Fernando añadía en po.stdata, que el 
pueblo asesinaba a los· patriotas y sa
queaba sus domicilios, y qu,e, por or
den suya, habían sido fusilados dos na
polita-nos, los hermanos Corona, uno 
de los cuales había sido ministro de la 
república romana, · 

Todo, pues, marchaba viento en 
popa. 

Por lo cual, la, Reina, ordenó canta.r 
un 'I'e Deum en todas las iglesias de 
Nápoles, que los cañones disparasen y 
la ciudad se iluminase. 

Estas órdenes fueron recibidas y 
cumplidas con entusiasmo; justo es 
decirlo así, en elogio de los napolita
nos. 

Se recotda,rá que un ejército de ocho 
a d,ez mil hombres debía, al mando 
del general Naselli, partir pru-a, Liorna 
en buques de transporte. _ · 

El 22 de noviembre, en efecto, ese 
ejército salió del pu,erto de. Nápoles, es
coltado p0r el Van-Guard, huque insig
nia de Nelson, el Cttlloden, el Mino
tauTe, la, A Uiance, la Bonne-Citoyen
ne y el cúter Flora, y por los barcos de 
la escuadra. portugu,esa,. 

Barcos de guerra y transportes lle
garon a Liorna en la tarde del 28 de 
noviembre. Los ministros ingleses y 
napolit!anos visitru-on inmediata,mente 
al almirante. El gen.eral Na,selli inti
mó a, la ciudad, que se rendió a las 
ocho de la noche. 

La intimación se hizo conjuntamen
te por el general N aselli y el vicealmi
rante Nelson. 

Naselli tomó posesión de la ciudad, 
pero Nelson no salió del Van-Guard. 
·Estaba demasia<lo enamorado pa-ra per
manecer· mucho tiempo separado de 
mi; así que, el 30 de noviembre aba-n-

donó las aguas de Liorna, y el 5 de 
ciembre esta-ha de nuevo en Nápol 

El 6 por la, maña,na, escribía 
carta, al capitán general Acton, en 
que había el siguiente párrafo que 
ministro se apresuró· a hacernos leer 
N elson no veía- las cosas bajo un 
pecto ta,n risueño como el rey de N 
poles: 

«Hie aquí en pocas palabras el 
tado del país y la, situación de las 
sas-decía.-El ejército del Rey e 
e.o Roma ; Civita-Vecohia, ha sido 
pada ; pero quedan en el castillo 
San Angel quinientos franceses. El 
neral Championnet está al frente 
13.000 hombres, y espera, a los na 
tanos en una posición muy fuerte, 
Civita-Castella,na. El general Má 
marcha, a su encuentro con 20. 
hombres. El resultado, a mi ver, 
dudoso, y por él se decidirá en segui 
la suerte de N:\poles. Si Mack es 
rrotado, el país se pierde en menos 
veinte días. El emperadpr no ha, m 
vido un solo hombre de su ejército, 
sin la- a,yuda del emperador, este p 
no es capaz de resistir a Íos frances 
No ha sido su voluntad, sino las é 
constancias, lo qrue ha, obligado al 
"de Nápoles a, salir d<> su reino en bu 
de los franceses, ·que, en habiendo r 
organizado sus fuerzas, lo a.rrojarán 
N ápolcs en una, semana.• 

Al mismo tiempo n~cibimos de 
ma análogos avisos. El Rey nos anuo 
ciaba la marcha de Mack sobre Civi 
Castellana,, no con 20.000 hombres, · 
no con 40.000, y nos parecía impo · 
ble que semejante superioridad num 
rica no nos asegurase la, victoria. 

Por otra parte, . el Rey estaba t 
seguro del éxito, que su confianza e 
para nosotros- motivo de tranquilid 
Sus cartas diescribían minuciosamen 
los agasajos que se le tributaba,n. SieJII 
pre que salía a la caUe, caía sobre 
una lluvia- de flores; aquella mis!ll 
noche se celebraba en el teatro ApolQ 
una gran función de ga,la. 

La, carta, que nos traía estas inf<»; 
maciones llevaba la fooha de 6 de 
ciembre. La, mostramos a lord NelRO 
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quien hicimos ob_servar que no eran Luego, tras un momento i1e silen-
,000 h~mbres, smo 40.000 los que cio : 

lfack dmgía, contra. el enemigo. . -Los na,politanos han sido derro~ 
Con_ todo, no se dió por convencido. dos, ¿no es verdad ?-añadió. 

!La opmión que desrue el primer día se Y como el Duque vacilase en res-
llabfa formado del general Mack, era. ponder: 
,bastante desfavorable. _ -V ea-moa-dijo la Reina,-8i el Rey 

:Nos deJó a eso de las cinco de la es una, mujer, yo soy un hombre ; 
t\lrde, y nos quedamos la Rema y yo cuéntelo usted todo. 
con algunas damas que forma,ban nues- -Derrotados completamente sí se-
t-a socaedad habitual. ñora. ' ' 

Entre siete y ocho, mientras tomá- -:-i Bra-vo, Nelson !-dijo María Ca-
bamos el te, oímos el rodar de un co- rolma volviéndose hacia mí.-Y:a ¡0 ves 
!)he que pasaba bajo las bóv:edaa del su instinto no le ·engañaba. ¡ Pero, sl 
palacio, Y en seguida, un gran ruido ese Mack es un verdadero idiota 1 ¿ No 
ioducido por los sirvientes que ba,ja,.. es así? 
an corriendo por la escaLera,. . -Nada puedo decir a V uiestra Ma-
La Reina se puso muy pálida,. ¡estad, smo que las tropas napolitanas 
La miré interrogándola con los ojos. · han sido completamente derrotadas. 

. -;-i Ah 1-me dijo,-tengo un presen- -¿ Está usted cierto de la noticia,? 
iento. -El Rey y yo la, hemos recogido de 

-¿ Cuál, señora ?-pregunté. los propios la,bios del general Maok. 
-¡ Acaba de llegar ·el Rey! -¿Del general l\fack? 
-¿ El Rey? ¡ Imposible, señora, ! he- La Reina, me cogió las manos y las 

mos recibido una carta, suya esta, ma- estrechó convulsivamente. 
fiana. -¡ Es decir-murmuró-que he de 
tro ~a p~erta se abrió, Y un ujier anun- apurar todas la-s afrentas ! 

-Pero, en fin, señor-pregunté a,) 
-Su Excelencia el duque de Ascoli. Duque, en tanto que la R,eina desga-
El duque de Ascoli entró ; la Reina, rraba, el pañuelo entre sus dientes,

y yo lanzámos un grito de sorpresa. ¿ no puede usted dar ningún detalle a, 
Vestía el traje del Rey, y como era de Su Ma,jestad? 

misma, estatura y de la misma edad -No puedo decir más de lo qrue sé. 
1]ue él, y además la ha-hitación esta.ha -¡ Dígalo, entonces- exclamó la 
envuelta en una, penumbra, la Reina, Reina-,-y termine de una, vez ! porque 
l yo le tomamos al pronto por el Rey tengo afán de saber por qué lleva, us-
en persona. · ted el traje y la cruz del Rey. 
, Pero la Reina, volvió muy presto de -Dígnese Vuestra Majestad escu-
~ sorpresa, y bajo a,quel disfra,z, su ins- charme ?ºn ¡iaciencia,-dijo el duque 
linto conyugal le hizo adivinar algo de Ascoh haciendo una reverencia -
lew,onzoso. o de lo contrario me vieré obligad~ a, 
, e levantó, y con tono severo pre- marcharme para, . ir a decirle al Rey 
guntó al Duque : que Vue;;tra Ma-Jestad no ha querido 
-¿ Qué significa esta mojiganga? prestarme atención. 
-¡ Ay, señora! ¡ nada de índole agra,- -¡ Hable usted! 
le ! - respondió el Duque ; - pero -Pues bien, señora ; estábamos ayer 

t~do menos es una prueba. de mi ad- en-el palco de Su Majestad, en el tea
Ión al Rey. tro A polo, cuando, sobre las nueve de 

-¿ Al Rey? ¿ Y dónde está el Rey? la noche, se abrió repentina-mente la, 
-Aquí, señora.. · puerta y vimos aparecer a,l general 
La Reina, me miró. Mack, cubierto de lodo como hombre 
-¿ Y dónde ?-volvió a preguntar. que acaba, de atravesa,r por largos y 
-En su a1>ooonto. , fangosos caminos. «Seiíor-dijo,-aquí 
-¡Ah!. .. ¿ y por lo visto, no se atre- está un hombre qu,e se halla en el des-

Je a presentarse ante mí? esperado caso de comunicarle la noti-
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cia de que hemos sido derrotados en -¿Desea Vuestra l\fajestad saber 
toda la línea y puestos en precipitada que me proponía, sefiorá?-dijo el R 
fuga,; y la única esperanza de salva- presentándose de súbito y arrojand 
ción para Su .Majestad consiste <!n que sobre un ¡,illón corno si llegase de u 
parta, inmediatamente para Nápoles. cacerfa.-1\fo proponía, en el caso 
Viéndome libre de los cuidados que me ser hechos prisioneros por los jacc,bin 
impone el vigilar por su precio,ia, vida, evitar que me reconociesen, y espe 
procuraré rehacer el ejército y tomar ha, que, confundiendo a uno por el ot 
un desquite.» sería, Ascoli, y no yo, el qu,e colg 

-¡ Miserable orgulloso! - murmuró ría.u. 
la Reina. · La Reina levantó las manos al ciel 

-Vuestra Majestad comprende - -¡ Oh !-murmuró. 
continuó el Duque,---el estupor del Rey -Pero-añadió el Rey, no co 
ante semejante noticia. Miró silencio- prendiendo la. exclamación de C:¡ro 
sa.rnente a l\fack, y, poniéndose súbi- na.,---es que esos jacobinos lo habrí 
taro.ente en pie, salió del pa.lco. Por hecho tal corno lo decía.u. 
fortuna, en la sala no se había notado -¿ Y liaoiía.is dejado que ahorca 
nada. Era necesario que nadie sospe• a vuestro amigo ?-preguntó la Re. 
chase Jo que oourría : los jacobinos ro- -¡ Ya lo creo ! ¡ y c011 mil amoree 
manos, ansiosos c1e vengar las ejecu- -¿ Y usted, Duque, se habría dej 
ciones ordenadas por el Rey, no Je per- do ahorcar ?-preguntó la Reina lev 
día.n de vjsta, y podían, después de la tándose y adelantándose hacia, Asco 
derrota de Mack, intentar un golpe de -El deb.er de·un súbdito es sacr· 
mano contra Su Majestad. Antes que car Ja, vida por su señor--respondió 
se hub,ese podido advertir nuestra au- gran naturalidad el Duque. 
sencia y que la noticia se hubiese di- -¡ Ah t· señor- exclamó la Rei 
vulgado, llegamos aI palacio Farne- dirigiéndose a, su márido, - sois roo 
sio. El Rey montó-:¡, caballo, con una feliz contando con tal amigo. Con 
docena de oficiales y algunos de sus vadlo bien, que si llegáis a perder! 
más fieles servidores, entre los cuales no es probable que encontréis otro 
se digna contarme. Sa.lirnos por la, mejante. 
Puerta del Pueblo, y seguirnOG a lo lar- Y volviéndose hacia mí : 
go de la.s murallas hasta la puerta de -Por lo demás-añadió,-no t 
San Giovanni. Una vez alli, el Rey para qué quejarme; porque estoy 
tomó el galope seguido de seis o siete gura de q ne Emma haría, por ml 
hombres que le daban escolta, y a, la.a que el Duque estaba dispuesto a, h 
once de la. noche llegamos a Albano. El por el Rey. 
Rey preguntó si había dispuesto algún Echóme el brazo alrededor del e 
coche ; no había más que un cabriolé. llo, y dijo : 
Mientras enganchaban los caballos, Su -¡ Ven, Emrna ! Viendo un co 
Majestad me llamó apartie, y me pro- sano como éste, el alma se delei 
puso cambiar mi traje por el suyo, cosa .i pero, en ca.rubio, se entristece al V 
que yo hice al instante... semejante Rey! 

-¿ Y por qué ese cambio de trajes? 
_:.preguntó la, Reina. 

-Lo ignoro, señora; pero, como una, 
súplica de Su Majestad equivale a uná 
orden, obedecí. 

-Una orden, una orden - dijo la 
Reina. ¡-pero, en fin, esa, orden tenla 
un objeto. 

El Dnque se inclinó sin respondier. 
-¡ Oh! quisiera saber lo que el Rey 

se proponía-dijo Ia Reina, golpeando 
el suelo con el pie. 

LXX.XII 

Al entrar en su aposento, la 
tocó el timbre y dió orden de pre 
el coche. 
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Como yo la mirase para adivinar su -¿ Vuestra Majestad no pasa aviso 
nsa~1ento: . .. al Rey? 
-Ya _comp1enderás-me di¡o!-que -¿Para qué? 

o qmern de¡ar n~estra segundad a -¿ Y si él llama al ca itán 
merced de, ese e~o1sta que, pa,ra, sal- ral? P gene-
'V!lrse, q;1ena sacrificar a su mejor ami- -Actón no vendrá sin ant h b . 

O. -~ena capaz de huir a Sici~a c'?n me visto a mí. ¡Vamos! es a ei-
bcopeta de caza y su ¡auna sm Ba¡amos nlpicl·rnente · · 

pr
e 1 , , • ' · ~ (.e sin preven1r a 
ocuparse o mas mmrrno de nos- nadie. La Reina se cubrió con un man-

'Otros . tón -1e h ' · , . . . . u cae emir porque llovía, cop10sa-
-1 Cómo, huu· a Sic11ia ! ¿ Por ven- mente y hacía frío: Entramos ,en el 

~ra cree Vuestra. Majestad que el Rey coche, cenamos las ventanillas y el co-
1ensa salir de ~ápoles? che partió al galope. 
-¿ Y qué gUI,ere:s que ha,ga? Den- Carolma estaba perezosamente re. 

iro do qumce días los franceses esta- costada sobre los almohadones. Se ha
aqUI. Afortunadamente'. nos que- b1fa creído que dormía. Frecuentes sa,. 

el& Nelson. ¿En qué situación te en- cuilidas nerviosas agitaban su cuerpo 
uentras c~n respecto a él? Espero que Y a ratos murmuraba, temblando, la; 
o le habras puesto en trance desoope- palabra-s fatuo y cobarde, aplicadas a 

zado. Mack Y a su desgraciado marido. 
-Nelson hará lo que nosotros dis- .. -¡ Oh, Nelson ! ¡ bravo, Nelson !
ngamos-respondí sonriendo. di¡o de pronto.-El es nuestra tinica 
--'-Está bien. Ya 1tis demasiado tar- esperanza, Emma. 

de _para nia,nda-rle decir esta, noche que Le estreché la mano Bici en do • 
ba¡e a tierra; :()Bro mañana por la ma,. ::--Esté Vuestra, Maje~tad tranq~ila, 
·liana, es preclSO que conferenciemos senora; le respondD de él como de mí 
oon él. mJSma. 

-¿Por qué es demasiado tar<l,e abo- . Rora Y media después de nuestra sa,. 
? Dos pa,labras mías le harán venir hda de Caserta llegábamos a.\ palacio 

& cualquier hora de la noche. Son las real. 
ocho ; a las nueve y media podemos Antes de apeamos del coche la Rei
esta.r en _Nápol~; ": las diez, puede na preguntó si el capitán gen~ral Ac
haber rec1b1do ffil a.viso, y media hora tón se encontraba en palacio. 

pués estará en palacio. Por fortuna. no había salido. 
-;-Sea. Tú le recibirás y se ¡0 con- ;-Vayan .ª decn:le. que le espero en 

:!aras todo. Entretanto, yo platicaré mis habitacion,es-d1¡0 la Reina 
eon Actón. Comprenderás que es ne- ,Y subimos la, esca.lera. . 
llesano de todo punto que Nelson nos A cuantos se presentaron para ofre-
pertenezca en cuerpo y alma. En ello cerle sus respetos, hombres y mujeres, 
'VI nada menos que Ja, vida. 1~a~ema, apartándose de ellos, respon-

-¡ Oh! Vuestra Majestad... G 
-Además, Nelson puede recibir de -¡ racias ! 

tlr~ Saint-Vincent una orden que Jo fü,!~~ramos las dos solas en su apo-
~¡e de nosotros. En tal caso, es pre-
eiao que no la obedezca, ni aun en el El ujie! de servicio puso un cande-
_puesto de que la recibiese del pro- labro enmrna de una mesa, y pidió ór-

:pto Almiranta,zgo. denes a la Reina. 
LJ -No deje_n entrar más que al señor, 

do - egada la ocasión-contesté rien- Acton, a milord Nelson y a sir Gui
!ile,-Vuestra Ma.jestad me dirá lo que llermo Harn1lton-respondi6 -Carolina, 
~o hacer para que Nelson diesobe- con acento claro y breve, que era en 

ca : Y.º lo haré Y él desobedecer,\. ella síntoma de estar vivamente irri
Anunc1aron que el coche estaba pre- tada. 

[ParadoV. Con su propia mano colocó en la 
-¡ en !-dijo Carolina.. mesa recado de escribir. 
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-Escribe-m,e dijo. 
Cogí Ja, pluma. y escribí velozmente 

estas pala.bras. 

«¡ Venga. ! la. Reina. y yo le espera
mos en !)a.lacio, por un a.sunto impor
tante. 

1EMMA.» 

-¿ Qué le dices? - preguntó Caro-
lina.. 

-Simplemente, que venga.. 
-¡Cómo! ¿eso no más? ' 
-No es necesario decir más. 
-¡ Emma, Emma ! - exclamó la 

Reina. ;-tú le dejarás escapar. 
¿ Soy o no soy su piloto? 

-Sí, ciertamente; pero ... 
-Entonces, ruego a Vuestra. Ma-

jestad que me deje hacer. 
-Obra como te parezca. 
Pero, al paso que daba su asenti

miento, Carolina hizo un movimiento 
de hombros, indicando qUJe, en mi lu
gar, habría ella procedido de diferente 
modo. 

No me cuidé de ello. 
-Ahora-le ilije,-¿por quién va. 

,Vuestra Ma.jestad a enviar esta carta? 
-- Eso incumbe a, Actón. Por el 

puerto militar, en diez minutos llega.rá 
al Van-Guard. 

En aquel momento entró , Ación. 
-Alguna desgracia., ¿no es eso, se

ñora ?-dijo adelantándose hacia la 
Reina con semblante que denotaba vi
va. inquietud. , · 

-Sí-respondió Carolina,-una. gran 
desgracia.. El gen,era.l Ma.ck ha. sido de
rrotado, y el Rey ha llegado a Caserta 
hace dO<l horas, después de haber reali
zado prodigios de valor. 

Al decir esto, rompió en una risa 
estridente y ruerviosa, una risa que le 
era familia~ en la ocasión de profunda 
irritación. 

Y, como Actón la mira.se con cre
ciente asombro : 

-Usted lo sabrá todo ahora mismo 
-dijo ;-pero, por lo pronto, mande 
llevar este billete a. Nielson. E13 nece
.sario que su portador pueda a.travesar 
~l puente militar sin obstáculo. 

-Voy a, la. dársena.-respondió el ge
neral - para. despe,char yo mismo la 

barca que irá a buscar a milord, y 
mismo tiempo, daré mis instruccion 
al oficial. 

El general se marchó. 
-A lo menos, tiene la buena coa 

ción de ser obediente-dijo la Reina. · 
guiéndole con los ojos. 

-¿Por qué no le dispensa Vws . 
Majestad el honor de llamarle fiel, 
ñora? 

-Porque es una palabra que 
existe en el diccionario de los cort 
nos. 

-¿ Y el duquie de Ascoli ? ... 
-Ese no es un cortesano ; es el a 

go del Rey. Cuando el Rey se sien 
dichoso, Ascoli le dice las verdades m 
:\margas. No sigue tu sistema,' adu 
dora, que nunca me dices ninguna. 

-¿ Es culpa mía el que, a. Vues 
'Majestad, sólo sea posible prodigar 
alabanzas? 

La Reina me abrazó, y se puso 
pasear a lo largo de la habitacion. 
vez en cuando, iba a la azotea, y, 
través de la obscuridad, dirigía la · 
rada a la flota inglesa, cuyos buqu 
se distinguían a la luz de sus farol 

-1 Oh, Nelson ! tú eres nuestra ú · 
ca salvación-murmuraba siemwe q 
miraba hacia aquella dirección. 

En una de estas idas y venidas, 
acercó a mí y me il.ijo : ' 

-¿ Concibes, puedes explicarte 
mo cincuenta y dos mil hombres bi 
armados y equipados hayan podido d. 
jarse vencer por diez mil' o doce · 
franceses, medio desnudos, hambri 
tos, descalzos y· sin municiones? 
ra están provistos de todo, menos 
zapatos, salvo que nuestros soldad 
no se há.yan desea.Izado para ce 
más de prisa. 1 Oh ! €Í yo fuese hom 
bre, ¡ con qué afán me lanzara en m 
dio de aquellos cobardes oficiales y 1 
hubiese arrancado las charreteras! M 
mentos ha.y ,en que me dan ganas 
montar a caballo, como mi madre ~ 
ría. Toresa, para humjj¿a¡: a ese Reí 
holgazán. 

En esto. llegó Acton. 
-Aquí estoy, señora- dijo. . 

carta. ha sido enviada a su destina.tllriól 
y si milord N el son pone al servicio áli 
Vuestra Majestad una sola mitad de--
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~enc1a que yo pondría, antes do Dirigió una, mirada. en tomo su 

0 mnce mmutos le tendremos entre nos- para ver si estábamos solos c y 
os Ah · v t M dí 1 • · ompren-r .. . . ora, ¿ qmere uies ra. a- a mtenci6n de aquella mirada 

estad de?mne de gué se trata? . con una sonrisa, ],e dije : ' y 
~a, Re1;1a condu¡o, a. Adon a la pie- -La 'Reina y el capitán genera.J e _ 

za mmediata. Quena de¡_arme a sol~s tán alli, en esa habitación. 8 

n Nelson ; a-0aoo también eµa tema I;anzó un suspiro, se acercó a mí 
uo dar esas secretas y terribles 6r- paso su brazo alrededor de · · t ' 
nes que frecuentemente yo no cono- ra, y me hizo sentar a su lad:

1 
cm u-

'cla hasta después de cumplidas. -Usted acaba de escribir~ 
En efecto, supe más tarde que en- lírueas diciéndome que quiere p:dinas 

lne ,la Rema y el capitál! general se im ,servicio-me dijo.-Soy un e 0ie 
hab1a tratado ªel mensa¡ero Ferra.ri. ta, por no haber preguntado d i · 

. temía que Ferrari descubriese er principio en qué podía serle ú:sl 
O :aª 

ehcado a-sunto de la carta y que Fer- paro mi falta. Hablaremos des ~ié ¿" 
d? llegase a sabter la verdad de lo mi locura. P 8 8 

rndo, o sea qu~ había sido falseado -Cuando usted quiera - res ondí 
contemdo de dicha carta en que el con una mirada llena d,e promes~ 
perador Francisco escribía a _su tío el ~i .u~ted tarda demasiado, yo toma;i? 

Fernando que no se moviese an- mwiat1va. a. 
del mes de abril o mayo, época en -¡ Cuidado! - me dijo -ust d 

e habría llegado el refuerzo de los Penélope, y yo no soy Uli;es, e ea 
s. Luego; haciendo un esfuerzo sob 

Durante el rato que ,estuve sola es- sí mismo : re 
rando a Nelson, fué probablemente -¡ Veamos '-añadió •-"ack h · 

d 1 '6 l d d · , m a s1-a~ o se reso v1 a muerte de Fe- o errotado, ¿no es verdad? El e 'ér-
an. . . Cito está disperso. ¿ Han recibido lus
Pasados unos qmnce mrnutos de es- tedes un correo del Rey? 
ra, el ujier anunció a. lord Nelson. -Más aún; el Rey en persona ha1 
Al ve~le, le eché mJG brazos a! cue- llegado a Caserta, hace tres horas T 

o, d1c1endole : do se ha perdido. Dentro de · · o
-¡ Querido Nelson, nuestra única día8 los franceses esta.rán aquí L quR~e 
riranza está en usted! na quiere l:¡uir a Sicilia, y c~ent~ / 1· 

fo -estrechó _contr:i, su p~cho, que usted para. hacer el viaj,e. on 
. lpitaba con v10lenc1a_; ª\JOYÓ sus lá- -¿ Va usted ?-preguntó Nelson .. 
ios temblorosos en mJB o¡os, y luego -Yo no dejo a la Reina 
e a.part6 suavemente mirándome con -Y yo no la dejo a usted. 

bamiento. -¿ Contra toda orden ue 
-Sepamos qué ocurre-me dijo.- recibir? • q pudiese 
b\a usted con u!l hombre quie daría -¡ A~nque tuviose que rasgar mia 
,vida por la Rema y... carta.a sm abrirlas ! 
Se detuvo. -¡ Nelson 1-exclamé. -! su bono; por usted-añadió. Y extendí los brazos hftCia. él. 
~ Oh, quendo Nelson;!---,exclamé. Nelson se arrojó sobre mi pecho. 

E 
cogí la mano y qmse besarla. -¡ Tenga usted pieda.d die mí '-m 

, n el. moyimiento que hizo para re- muró. · ur-
la, mclm6 la cab~za, yo levanté -Nelson-repliqué,-no es por pie

mía, Y noostros labios se encontra- dad por _lo que le rlig'? que le amo; 
611 por gratitud, es ... ¡ por amor! 

-¡ Oh !-gritó Nelson, retrocedien- . Loco de pa.sión, se arrodilló a. mis 
algunos pasos,-usted me volverá pies, ~.esándome las manos y profirien-

Le do gritos abogaJos, gritos que tan. 
tendí la mano. · to parecían de dolor como de ale. 

"'i Qué importa.-dije,-si le curo ! gría. 




